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ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA 
Caños,  1 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Virginia.  . . 

El  Marqués 

Vidal . 

Gastón . 

Coro  de  aldeanos. 


Sra.  Cortés. 

»  Roca. 

Sr.  Soler. 

>  Constanti. 


Francia,  1793. 


Esta  zarzuela  está  escrita  sobre  la  comedia  de  MM. 
A.  Daudet  y  E.  L‘Epine,  titulada  L'  ceillet  blanc. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá» 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico  Dra¬ 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Un  jardín.  Al  fondo  una  tapia  con  puerta  en  el  centro.  A  la  de¬ 
recha  una  estufa.  A  la  izquierda  un  pabellón  con  una  ventana 
baja,  en  cuya  repisa  habrá  varias  macetas,  una  de  las  cuales 
tiene  una  flor  de  lis.  En  el  muro  del  pabellón,  una  campana 
suspendida  por  dos  palomillas.  Un  banco  rústico. 

ESCENA.  PRIMERA. 

El  Marqués  aparece  sobre  la  tapia,  y  baja  por  ella  á  la  escena. 

MUSICA. 

Las  señas  no  mienten; 
aquí  debe  ser. 

Sigilo;  soy  muerto 
si  alguno  me  ve. 


Salud,  mi  dulce  pátria, 
tierra  bañada  en  luz, 
pintadas  florecillas, 
hermoso  cielo  azul. 
Puesto  que  libre  y  salvo 
os  puedo  ver  aún, 
piadosas  acojedme; 
salud,  salud. 


722961 


De  mi  infancia  el  recuerdo  precioso, 
al  ver  esta  tierra,  despiértase  en  mí. 

Cuántas  veces,  buscando  el  reposo, 
de  mi  madre  en  el  seno  amoroso 
consuelo  mis  penas  tuvieron  aquí. 

Con  mil  flores,  de  aquestas  hermanas, 
mi  madre  amorosa  mi  cuna  adornó; 
y  esta  brisa  que  aspiran  ufanas 
del  Abril  en  las  frescas  mañanas 
mi  frente  de  niño  piadosa  oreó. 

En  mi  pátria  yo  soy  extranjero; 
que  en  ella  me  impiden  tranquilo  vivir; 
sólo  en  ella  desdichas  espero; 
me  amenaza  la  muerte...  Si  muero, 
no  importa,  en  la  pátria  es  grato  morir. 

HABLADO. 

Aquí  vió  la  luz  dichosa 
el  dueño  de  mis  amores, 
más  hermosa  que  esas  flores 
y  más  que  ese  cielo  hermosa. 

Oh,  mi  bienl  por  complacerte, 
con  alma  de  amor  henchida, 
gustoso  expongo  mi  vida, 
gustoso  busco  mi  muerte. 

Yo  soy  noble;  Francia  está 
en  manos  de  la  canalla; 
si  un  convencional  me  halla 
muerte  cruel  me  dará. 

Hospitalaria  Inglaterra, 
en  donde  hasta  ayer  viví, 
tal  vez  nunca  vuelva  á  tí, 
tal  vez  halle  en  esta  tierra 
mi  sepulcro,  en  cuya  losa 
pueda  verse  este  letrero: 

«Aquí  murió  un  caballero 
por  caprichos  de  una  hermosa. » 

Mas  busquemos  esa  flor, 
que  tan  sin  calma  me  tiene. 

Siento  pasos;  alguien  viene... 

Un  descamisado.  Horror!  (Escóndese  en  la  estufa.) 
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Gast. 


Marq. 

Gast. 

Marq. 

Gast. 


ESCENA  II. 


Gastón. — El  Marqués,  oculto. 

(Sale  por  la  izquierda  sigilosamente,  ocultando  dos 
botellas  bajo  su  carmañola.) 

A  dónde  iré?  Este  es  buen  sitio; 
aquí  nadie  puede  verme. 

El  convencional  está 
repasando  los  papeles 
públicos...  Esto  está  lejos 
de  la  casa...  Como  lleguen 
á  averiguar  que  he  robado 
estas  botellas!... 

(Asomándose.)  (Parece 
un  buen  hombre!) 

No  es  posible 
que  habiendo  tantas  las  echen 
de  ménos. 

(ídem.)  (Es  un  criado 
merodeador.) 

Qué  deleite! 

MUSICA. 

Tiene  el  licor  divino 
tal  acomodo, 

que  siempre  el  vino,  vino 
muy  bien  con  todo. 

Entre  el  tinto  y  el  blanco, 
con  cuál  me  quedo, 
cuando  los  dos  «bebedme» 
dicen  á  un  tiempo? 

El  vino  blanco 
huele  muy  bien, 
y  el  vino  tinto 
quita  la  sed. 

Cuál  tomaré? 

Yo  no  lo  sé! 


(Oliendo  las  dos  botellas  alternativamente.) 
Ay,  qué  olorcillo, 
jé,  jé,  jé,  jé! 

Qué  rato  con  vosotras 
me  pasaré! 

Entre  las  dos  me  tienen 
en  un  atranco, 
pues  si  me  bebo  el  tinto, 
qué  dirá  el  blanco? 

Sácame  de  este  apuro, 
ay,  San  Jacinto, 
pues  si  me  bebo  el  blanco 
qué  dirá  el  tinto? 

Pero  hoy  que  reina 
santa  igualdad, 
los  dos  á  un  tiempo 
vengan  acá. 

Gracias  á  Dios 
que  tengo  dos. 

Ay,  qué  olorcillo, 

jé,  jé,  jé,  etc.  ; 


Vidal. 

Gast. 

Marq. 

Gast. 

Marq. 

Gast. 

Marq. 


Gast. 

Vidal. 


Gast. 


Marq. 


HABLADO. 

(Va  á  destapar  una  botella.) 

Por  tí  comienzo. 

(Dentro.)  Gastón! 

Al  primer  tapón... 

(Más  gente!) 

Dónde  las  meto?...  En  la  estufa. 
Vengan.  (Saliendo.)] 

Ay! 

Calla,  si  quieres 
que  no  te  acuse. 

Un  ladrón! 

(Dentro,  más  cerca.) 

Gastón. 

Demonio,  que  viene! 
Ciudadano  ladrón,  calla. 

Vengan.  (Cogiéndole  las  botellas.) 


Gast. 

Ay,  calla  ó  me  pierdes! 

Marq. 

Si  callas  tu,  callo  yo.  (Vuelve  á  esconderse.) 

Gast. 

Está  bien. 

Vidal. 

(Saliendo.)  Gastón. 

Gast. 

Presente. 

ESCENA  IIL 

Dichos. — Vidal,  por  la  izquierda. 

Vidal. 

Eres  sordo? 

Gast. 

Ciudadano, 

perdona  si  mis  quehaceres... 

Vidal. 

Qué  hacías? 

Gast. 

Pues...  arreglaba 

la  estufa. 

Marq. 

(Al  paño.)  (Qué  cara  tiene!) 

Vidal. 

Vé  al  punto,  y  reúne  á  los 
del  club  inmediatamente; 
que  tomen  las  armas  todos; 
que  hay  alguien  que  se  revuelve 
contra  nosotros,  y  es  fuerza 
que  hoy  mismo  se  le  escarmiente. 

Gast. 

Voy  enseguida. 

Vidal. 

Te  espero 

en  la  huerta.  Si  no  vienes 
muy  pronto,  iré  yo  á  buscarte. 

Gast. 

Bien,  ciudadano. 

(Viendo  á  Vidal  que  se  vá.)  (Corriente. 

Pero  antes  voy  por  lo  mió.) 

ESCENA  IV. 

Marqués.— Gastón. 

Marq. 

(Saliendo.) 

Escucha,  amigo. 

Gast. 

Qué  quieres? 

Marq. 

Mira.  (Enseñándole  un  bolsillo^- 

Gast. 
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Una  bolsa! 

Marq. 

Si  callas, 

Gast. 

para  tí. 

Y  si  no? 

Marq. 

(Sacando  una  pistola.)  La  muerte. 

Gast. 

No  es  dudoda  la  elección. 

Marq. 

Venga. 

Escucha. 

Gast. 

Qué  se  ofrece? 

Marq. 

En  dónde  estoy? 

Gast. 

Qué  pregunta! 

Marq. 

Pues...  aquí. 

Qué  sitio  es  este? 

Gast. 

Es  el  jardín  del  antiguo 

Marq. 

palacio  de  los  marqueses 
de  Perny,  grandes  señores 
que  huyeron  prudentemente 
á  Inglaterra. 

Ya  lo  sé. 

Gast. 

Pues  preguntas... 

Marq. 

Quién  es  ese? 

Gast. 

Pedro  Vidal,  ciudadano 

Marq. 

•  de  mal  génio,  muy  valiente, 
defensor  de  la  República, 
decidido  de  tal  suerte, 
que  no  tiene  ya  en  el  mundo 
más  goce  ni  más  deleite 
que  cazar  nobles  y  ahorcarlos. 
(Si  me  pesca,  me  divierte.) 

Tú  eres  su  criado? 

Yo 

Gast. 

criado!  Cómo  se  entiende! 
Ignoras  que  ya  no  hay  clases, 
y  que  con  las  nuevas  leyes 
se  ha  igualado  por  completo 
el  que  manda  al  que  obedece? 

El  me  manda,  yo  obedezco, 
hace  de  mí  lo  que  quiere; 
pero  soy  un  hombre  libre; 
tanto,  que  si  no  temiere, 
que  él  me  ahorcara,  haría  yo 
lo  que  en  gana  me  viniere. 
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Marq. 

Gast. 


Marq. 

Gast. 


VlRG, 


Soy  su  oficioso. 

Está  bien. 

Y  no  puedo  detenerme.  (Medio  mutis.) 
Ah,  tú  mira  lo  que  haces; 
pues  que  te  escondes,  no  vienes 
á  nada  bueno. 

Qué? 

Y  como 

el  convencional  te  encuentre!. .. 

Ya  estás  advertido,  adiós. 

(Si  se  ven,  que  ellos  se  arreglen.) 
(Vase  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  V. 

Marqués. 

Ya  me  creía  perdido, 
es  decir,  hallado...  Y  puede 
que  ese  bribón  me  delate. 

El  negocio  ya  es  urgente. 

En  dónde  estará  esa  flor?  (Buscando.) 
Voy  á  tener  que  volverme 
sin  ella...  Triste  seria, 
mas  la  planta  no  parece. 

Con  esto  y  con  que  los  dueños 
de  la  barca  se  impacienten 
y  se  hagan  al  mar  sin  mí... 

Esa  flor!...  Por  aquí  puede... 

(Vase  buscaudo  por  detrás  de  la  estufa.) 

ESCENA  VI. 

Virginia.  -Vidal,  por  la  izquierda. 

No,  padre  mió,  no  quiero 
que  te  vayas  de  esa  sderte. 

Por  qué  estar  siempre  tan  triste? 
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Vidal. 

Virg. 


Vidal. 


Virg. 

Vidal. 

Virg. 

Vidal. 

Virg. 

Vidal. 

Virg. 


Vidal. 


Por  qué  acongojado  siempre? 

Y  hoy  más  que  nunca;  tus  manos 
están  .febriles,  ardientes. 

Ven,  siéntate  aquí,  á  mi  lado, 
y  dime,  padre,  qué  tienes. 

Nada,  hija  mia. 

Me  engañas. 

Será  que  de  nuevo  vencen 
nuestros  enemigos? 

No. 

Ya  se  han  mandado  al  Oeste 
tropas  aguerridas,  y 
ya  ves  qué  puede  temerse 
con  soldados  como  Máximo, 
como  tu  Máximo.  (Marcando.) 

(Ella  baja  la  cabeza  con  rubor.) 

Cesen 

entonces  tus  penas. 

Hija! 

Deja  que  yo  las  ahuyente. 

Cómo? 

(Abrazándole.)  Así. 

Hija  de  mi  alma! 
qué  hermosa  y  qué  buena  eres! 

La  patria  es  madre,  y  es  justo 
que  por  ella  se  interesen 
sus  hijos;  también  la  adoro, 
padre,  y  si  preciso  fuese 
dar  por  ella  mi  ventura, 
sufrir  el  dolor,  la  muerte, 
por  ella  lo  sufriría 
dichosa  mil  y  mil  veces. 

Tu  rencor  á  la  nobleza 
es  justo,  mas  si  por  siempre 
está  vencida... 

i  Qué  vale 

el  rencor  que  nace  y  crece 
con  las  ideas  políticas 
junto  al  que  mi  pecho  siente! 

El  odio  que  aquí  se  anida, 
es  más  profundo,  más  fuerte, 
y  quiero  que  tú  lo  sientas, 
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ViRGr. 

Vidal. 


0  T,  -  .  r  *1  ; 

MÚSICA. 

Tristes  horas  de  angustia, 

momentos  de  dolor 

en  que  á  mi  mente  acuden 

en  lóbrego  monton, 

recuerdos  infernales 

del  tiempo  que  pasó, 

de  la  traición  fatal  que  mi  existencia 

para  siempre  amargó! 


Cuando  gozaba 
de  las  delicias 
de  una  existencia 
dulce  y  tranquila, 
cuando  al  descanso 
feliz  volvía, 

tu  madre  amorosa  en  sus  brazos 
me  recibía. 

Pero  una  tarde  de  mi  faena 
volvía  alegre,  feliz,  sin  pena... 
Triste  y  llorosa,  sola  te  baile. 
Sabes  por  qué? 

Tu  madre,  impía, 
á  quien  yo  amaba, 
aunque  sabía 
que  la  adoraba, 
por  un  infame 
me  abandonó, 

y  venturas  y  dichas  y  calma 
del  fondo  del  alma 
por  siempre  arrancó. 


y  quiero  que  tú  lo  heredes. 
Un  noble  ha  sido  la  causa 
de  tu  orfandad. 

Cómo! 

Y  tiene 

la  culpa  de  que  no  haya 
para  mí  dias  alegres. 


VlRG. 


Vidal. 


Gast. 

Vidal. 

Gast. 


Hermosos  dias  de  amor  risueño, 
volaron  lejos,  no  volverán. 

Dias  de  angustia,  noclies  sin  sueño 
solo  en  la  vida  me  quedan  ya. 

Y  aquí  en  mi  pecho 
mi  corazón, 
venganza  pide  á  voces 
sin  compasión. 

Cielos,  dejadme 
aun  más  vivir, 

porque  yo  sin  venganza  sangrienta 
no  quiero  morir. 

HABLADO. 

Oh,  cálmate  padre  miol 
Bien  tu  dolor  se  comprende; 
mas  yo  no  quiero,  no  quiero 
que  tanto  al  dolor  te  entregues. 

Y  no  he  podido  vengarme! 

Era  un  noble,  y  con  su  gente 
huyó  á  Inglaterra,  y  halló 
en  el  destierro  la  muerte. 

Cuando  un  dia,  despertando 
del  sueño  en  que  estuvo  inerme, 
contra  la  nobleza  altiva 
se  alzó  la  irritada  plebe, 
me  parecía  que  todos, 
de  mi  amargura  doliéndose, 
iban  á  lavar  la  mancha 
que  humilla  mi  altiva  frente. 

Por  eso  á  los  nobles  odio; 

por  eso  anhelo  su  muerte; 

por  eso  mis  redes  tiendo, 

y...  ay,  del  que  caiga  en  mis  redes! 

ESCENA  VII. 

Dichos. — Oaston,  por  el  foro. 

Ciudadano. 

Qué? 

Que  ya 


Viro. 

Vidal. 


Gast. 

Vidal. 

Gast. 

Vidal. 

Gast. 


Vidal. 

Gast. 

Vidal. 

Gast. 


Vidal. 

Gast. 


Vidal. 

Gast. 

Vidal. 


Gast. 

Vidal. 
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los  del  club  se  han  reunido. 

(Ese  hombre  estará  en  la  estufa.) 

Vas  al  club? 

Sí;  necesito 
hablar  á  los  aldeanos; 
porque  estos  dias  se  ha  dicho 
que  están,  los  que  hacen  comercio 
de  cabotaje,  vendidos 
á  los  emigrados. 

Puedel 

Y  que  se  nota  descuido 
en  los  guarda  costas. 

Cierto; 

yo  por  mí  creo  lo  mismo. 

Ya  lo  veremos.  En  marcha. 

(Deteniéndole.) 

Ciudadano,  con  permiso.  (Llevándolo  aparta.) 
Dejas  hoy  á  tu  hija  sola? 

Cómo? 

Por  algo  lo  digo. 

No  queda  todos  los  dias? 

Muchos  dias  es  preciso 
dejarla  sola;  pero  otros... 
otros  dias,  es  distinto. 

(Qué  elocuencia!) 

Qué  me  quieres 

decir? 

(Con  que  ahora  salimos 
con  que,  después  de  esta  arenga, 
no  he  dicho  lo  que  he  querido!) 

Ya,  ya;  tú  quieres  quedarte 
por  si  allá  fuera  hay  peligro. 

(JLe  acusaría,  mas  si  él 
me  descubre,  soy  perdido.) 

Virginia  es  republicana 
de  las  buenas. 

No  replico. 

Que  es  hija  de  un  buen  patriota, 
y  ha  de  tener  por  marido 
á  un  soldado  del  ejército 
de  la  Vandée,  y  si  es  preciso 
ella  sabrá  defenderse. 
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Gast. 


Vidal. 

Gast. 

Vidal. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 


Virg. 

Marq. 


Virg. 


Muy  bien.  (Yo  debo  decirlo  ) 

Tengo  una  revelación  (Deteniéndole  de  nuevo.) 
que  hacerte. 

Por  el  camino 
me  la  harás. 

Pero... 

Que  es  tarde! 

(Vase  por  el  foro.) 

Andando.  (Yéndose.) 

Adiós,  padre  mió. 

(Volviendo.) 

Ciudadana. 

Otra  vez  vuelves? 

Escucha  lo  que  te  digo, 

Enciérrate  allí.  (Señala  al  pabellón.) 

Por  qué? 

Por...  porque  sí. 

Qué  capricho! 

(En  voz  alta,  liácia  el  fondo.) 

Voy  al  punto,  ciudadano. 

(Nada,  que  no  voy  tranquilo  ) 

(Vanse.  Virginia  queda  junto  á  la  puerta  y  echa 
el  cerrojo.) 

ESCENA  VIII. 

Virginia.  —  Marqués. 

No  sé  qué  quiere  decir. 

Pe  qué  debo  tener  miedo? 

(Asomándose  por  la  derecha,  sin  ser  visto  por 
Virginia.) 

(Gente!  Adiós:  á  que  me  quedo 
aquí  sin  poder  salir. 

Y  sin  cumplir  el  deseo 
de  la  dueña  de  mi  amor. 

No  puedo  hallar  esa  flor. 

Ah,  cielos,  sí,  allí  la  veo!) 

(Sin  atreverse  á  salir  á  la  escena.) 

A  qué  viene  el  alarmarme? 


Marq. 

VlRG. 
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Yo  creo  que  no  hay  razón... 

Lo  cierto  es  que  el  tal  Gastón 
ha  logrado  preocuparme. 

(La  chica  es  muy  bella,  sí.) 

Qué  miedo  ni  qué  quimeral 
Si  Máximo  lo  supiera 
se  burlaría  de  mí. 

El,  que  lucha  con  valor 
y  con  alma  enamorada 
para  traer  á  su  amada 
los  lauros  del  vencedor. 

Lejos  de  mi  amante  fiel, 
va  su  recuerdo  conmigo, 
y  de  mi  amor  es  testigo 
esa  flor,  que  me  habla  dél. 

(Señalando  á  la  flor  de  lis  que  hay  en  la  ventana.) 

Planta  hermosa  que  él  sembró, 

y  que  de  amor  en  ofrenda 

al  dejarme,  como  prenda 

de  su  cariño  me  dió, 

siempre  has  de  vivir  aquí, 

que  la  hermosa  flor  que  crece 

en  tu  tallo,  me  parece 

que  él  la  envía  para  mí. 

MUSICA. 

Hermosa  flor,  la  más  querida 
de  cuantas  hay  en  mi  jardín, 
yo  quiero  fiel  guardar  tu  vida 
pues  mi  ventura  miro  en  tí. 

Hermosa  flor,  que  de  mi  amante 
eres  recuerdo  encantador; 
por  tí  juróme  ser  constante 
el  solo  dueño  de  mi  amor, 
hermosa  flor. 


Hermosa  flor,  la  más  preciada 
de  cuantas  hay  en  mi  vergel, 
por  tí,  constante  enamorada 
por  siempre  juro  serle  fiel. 
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Cuando  mi  dicha  ya  cumplida 
torne  en  ventura  mi  dolor, 
serás  después  toda  mi  vida 
recuerdo  fiel  de  nuestro  amor, 
hermosa  flor. 


HABI.  ASO. 


Marq. 

(El  juego  me  cansa  ya. 

Voy  á  salir...  fuera  miedo. 

Después  de'  todo,  qué  puedo 
temer  de  una  niñal  BahI)  (sala.) 

• 

Señorita. 

VlRG. 

Qué!...  Un  extraño... 

Cielos... 

Marq. 

De  qué  os  asustáis? 

Señorita,  no  temáis. 

que  no  os  haré  ningún  daño. 

Virg. 

Temer!  Mi  valor  se  ofende 
de  que  se  crea  capaz 
de  intimidarme  un  rapaz... 

Marq. 

Yo  rapaz!  Cómo  se  entiende? 
(Ahuecando  la  voz.) 

Virg. 

No,  tu  pretensión  es  vana; 
si  algo  hubiera  que  temer, 
no  tengo  más  que  cojer 

- 

la  cuerda  de  esta  campana,  (Cogiéndola 
y  al  primer  toque... 

Marq. 

Quién  piensa 

en  eso! 

Virg. 

Pobre  de  tí! 
verias  llegar  aquí 
gente  armada  en  mi  defensa. 

Marq. 

Oh,  no  es  preciso  hacer  ruido. 

Virg. 

Responde  al  punto,  quién  eres, 
de  dónde  sales,  qué  quieres, 
qué  buscas,  á  qué  has  venido? 

Marq. 

Qué  chaparrón  de  preguntas! 

A  darles  respuesta  accedo, 
más  despacio,  que  no  puedo 
responder  á  todas  juntas. 

YlRG. 

Marq. 


Yirg. 

Marq. 

YlRG. 

Marq. 

VlRGj 

Marq. 


Yírg. 


Marq. 


Pues  habla  pronto;  ya  escucho. 
Ya  que  me  tratáis  así, 
dejad  esa  cuerda,  sí, 
porque...  me  molesta  mucho. 
(Virginia  suelta  la  cuerda.) 

Soy  holandés;  ciego  amor 
á  la  botánica  tengo, 
y  desde  mi  pátría  vengo 
aquí  á  buscar  una  flor. 

Sí?  (Con  ironía.) 

Sí.  Faltaba  en  mi  herbario 
una  hermosa  flor  de  lis 
que  nace  en  este  país, 
y  adquirirla  es  necesario. 

(Con  cierta  sorna.) 

Conque  botánico,  eh? 

(No  me  cree  la  maldita.) 

(Idem  ) 

Continúa. 

(Después  de  dudar.) 

Señorita, 

no  me  creeis,  bien  lo  sé. 
(Decidido.) 

Pues  bien,  diré  con  franqueza, 
pues  que  ya  me  he  descubierto, 
quién  soy,  aunque  sé  de  cierto 
que  me  juego  la  cabeza. 

Cállate;  no  sé  si  es 
eso  verdad  ó  mentira; 
eres  un  niño  que  inspira 
lástima  al  par  que  interés. 

No  quiero  saber  de  tí 
quién  eres,  ni  qué  deseas; 
pero,  quien  quieras  que  seas, 
créeme,  vete  de  aquí. 

Decíroslo  es  lo  mejor: 
señorita,  soy  francés, 
un  emigrado,  un  marqués 
que  viene  á  asuntos  de  honor. 
Nada  mi  vida  merece. 

Yos  sabréis  qué  habéis  de  hacer: 
estoy  en  vuestro  poder 


Virg, 


Marq. 

VlRG. 

Marq. 

Gast. 

Virg. 

Marq. 

Gast. 

Marq. 

VlRG. 

Marq. 


Gast. 

Yirg. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 

Virg. 


y  mi  vida  os  pertenece. 

Si  yo  supe  adivinarte, 
dime,  por  qué  no  te  fuiste? 

Para  ponerme  en  la  triste 
precisión  de  delatarte! 

Tu  confesión  fué  torpeza, 
que  ante  mi  padre  y  mi  amado 
muchas  veces  he  jurado 
odio  eterno  á  la  nobleza; 
y  hoy  me  pones  en  la  dura 
alternativa  de  ver 
rodar  tu  cabeza,  ó  ser 
ante  mi  raza  perjura. 

Señorita... 

(Como  un  reproche.) 

A  qué  has  venido! 

(Viendo  que  no  tiene  defensa.) 

Bien,  tocad  esa  campana. 

(Dentro.)  Ciudadana,  ciudadana. 

Oyes?  (Alarmada.) 

Lo  sé;  estoy  perdido. 

Aquí  ya  es  mi  muerte  cierta. 

Ciudadana,  estás  ahí? 

No  os  comprometáis  por  mí. 

Qué  hacer. 

Nada;  abrid  la  puerta. 

ESCENA  IX. 

Dichos. — Gastón. 

(Dentro.) 

Ciudadana. 

Escóndete.  (El  Marqués  se  oculta.) 
(Apareciendo  sobre  el  muro.) 

Ah,  estás  ahí?  Por  qué  callas? 

Pero  á  qué  vienen  tus  sustos? 

Qué  piensas,  qué  tienes?  Habla, 

Estás  sola? 

Sola  estoy. 


Nada. 


Gast. 

VlRG. 

Gast. 


VlRG. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 


Virg. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 

Virg. 


Gast. 

Virg. 

Gast. 

Marq. 

Gast. 

Virg. 

Gast. 

Marq. 

Virg. 


Y  no  has  visto  nada? 

Qué  había  de  ver? 

Perdona, 

pero  hay  por  esta  comarca 
ciertas  gentes... 

Quiénes  son? 

Que  me  parecen  non  santas. 

Que  necedad!  Vuelve  al  club, 
que  mi  padre  allí  te  aguarda. 

Pero  es  que... 

Yo  te  lo  mando. 

Al  ménos  hazme  la  gracia 
de  entrar  en  tu  pabellón 
y  encerrarte. 

Por  qué  causa. 

Por... 

Vete  ya. 

Voy  corriendo.  (Desaparece.) 

Qué  pesadez! 

(Ella  aa  dirige  hácia  donde  está  el  Marqués  y 
éate  se  prepara  á  salir,  pero  al  oir  otra  ves  á. 
Gastón,  se  detienen.) 

(Volviendo  á  asomar.)  Ciudadana, 
con  que  nada  has  visto? 

Vuelves? 

Ya  me  voy.  (Vaso  Gastón.) 

Dio  en  buena  gracial 
(El  mismo  juego.) 

(Volviendo.)  Oye,  quieres  que  te  mande 
compañía? 

Que  te  vayas 
es  lo  que  quiero. 

Me  voy. 

(Podré  salir!) 

(Que  se  ha  quedado  escuchando  junto  á  la  puerta.) 
Ya  se  marcha. 
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Virg, 


Marq. 

Yirg. 

Marq. 


Virg. 

Marq. 

Yirg. 


Marq. 

Virg. 

Marq. 

Virg. 

Marq. 

Virg. 

Marq. 

Yirg. 


ESCENA  X. 

Virginia. — Marques 

(Con  rapidez  y  cierta  ansiedad.) 

Oíste?  Te  han  descubierto. 

Vete  por  Dios,  ó  eres  muerto. 

Esa  gente  alerta  está. 

Me  intereso  por  tu  suerte; 
huye  el  riesgo,  huye  la  muerte, 
vete  ya. 

Gracias  niña,  encantadora. 

Deja  fórmulas  ahora. 

Déjame 

que  á  esta  mano  salvadora, 

gracias  dé.  (Quiere  besarle  la  mano.) 
Cómo  es  eso?  (Resistiéndose,  como  ofendida.) 
Solo  un  beso. 

Ten  cuidado,  (Con  dignidad.) 
que  si  me  han  interesado 
tu  peligro  y  juventud, 
no  te  quiero  ver  osado. 

Mi  osadía  la  ha  inspirado 
un  deber  de  gratitud. 

(Cariñosa.)  Yete  pronto,  te  lo  ruego, 
vete  y  vuélveme  el  sosiego 
que  tu  vista  me  quitó. 

Tal  vez  tiempo  ya  no  haya. 

Si  queréis  que  yo  me  vaya, 
está  en  vos. 

Qué  he  de  hacer  yó? 

Dímelo,  escucho  anhelante, 
y  si  está  en  mí,  concedido. 

Por  una  flor  he  venido; 
dádmela,  y  huyo  al  instante. 

No  hay  aguante... 

Con  sus  burlas  aun  está! 

No  me  burle,  hermosa  niña. 

No  haya  chanzas. 


Marq. 

No  haya  riña 

VlRG. 

Vete  ya.  (Suplicante.) 

Marq. 

Dadme  esa  flor  y  me  iré. 

Yirg. 

Una  flor  te  trajo  aquí 

á  esponer  tu  vida?  (Admirada.) 

Marq. 

Sí. 

Virg. 

Cómo  es  eso? 

Marq. 

Os  lo  diré. 

Una  mujer  primorosa, 
puso  en  mi  camino  Dios, 
bella,  garrida,  graciosa, 
galana,  esbelta  y  hermosa... 
casi  tanto  como  vos. 

Y  aunque  en  su  cara  confia 
tener  del  cielo  una  muestra, 
si  ella  me  amase  algún  dia, 
de  seguro  sentiría 
que  yo  haya  visto  la  vuestra. 

En  cuanto  su  rostro  vi, 
me  impresioné  de  tal  modo 
que  me  dije  para  mí: 

«Por  una  mujer  así, 
yo  lo  arrostraría  todo.» 

Aunque  hallé  muy  inferiores 
mis  prendas,  formé  proyectos 
de  decirle  mis  amores, 
que  la  belleza  en  las  flores 
atrae  hasta  á  los  insectos. 

Es  mudable  y  caprichosa, 
y  aunque  en  tal  vicio  se  excede, 
no  es  en  ella  grave  cosa, 
porque  esto  y  mucho  más  puede 
consentírsele  á  una  hermosa. 
Emigrada  en  Inglaterra 
como  yo,  huyendo  esta  guerra 
dijo  una  vez:  «Yo  querría 
una  flor  de  aquella  tierra 
donde  vi  la  luz  del  dia.» 

Yo  su  deseo  escuché, 
y  venir  determiné; 
el  peligro  no  temí; 
á  otro  dia  me  embarqué, 


YlRG. 

Marq. 

Viro. 


Marq. 

Yirg. 

Marq. 

Yirg. 


Marq. 

Viro. 


Marq. 

Yirg. 

Marq. 

Yirg. 

Marq. 

Virg. 

Marq. 

Yirg. 

Marq. 

Yirg. 


crucé  el  canal.,  y  heme  aquí. 

Y  así,  por  una  nonada, 
por  una  niña  mimada 

te  expusiste  de  tal  modo? 

Por  una  mujer  amada 
doy  yo  vida,  patria  y  todo. 

Y  esa  mujer  de  esa  suerte 
te  ha  visto,  con  faz  serena, 
venir  á  buscar  la  muerte? 

Si  así  ha  querido  perderte 
tendrá  corazón  de  hiena! 

Ella  se  merece  más. 

Oyeme,  tú  no  tendrás 
madre. 

Há  tiempo  la  perdí. 

Ya,  por  eso  estás  aquí; 
por  eso  en  peligro  estás. 

Y  no  seria  mejor 
demostrar  ese  valor 
por  una  idea  más  alta? 

A  mí  ninguna  me  exalta 
como  la  idea  de  amor. 

(Dichosa  la  que  se  vea 
amada  así  Hay  quien  lo  sea! 

Cuando  de  amarme  blasona 
mi  Máximo,  me  abandona 
para  defender  su  idea! 

Siento  aquí  un  pesar  extraño 
que  nunca  sentí  hasta  hoy...) 

Yete  ya. 

(Temiendo  á  la  influencia  que  sobre  ella  vá  ejer¬ 
ciendo  el  Marques. 

No;  por  quien  soy. 

El  verte  aquí  me  hace  daño. 

Dadme  esa  flor,  y  me  vo f. 

Esa  flor? 

La  misma. 

No. 

Amareis  á  alguno? 

Yo... 

En  nombre  de  él  os  lo  ruego. 

Pn  su  nombre  te  la  niego. 
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Marq. 

Por  qué? 

VlRGr. 

Porque  él  me  la  dió. 

Coro. 

(Canta  dentro.) 

Al  mar,  al  mar,  tended  la  vela 
que  sin  temor  al  huracán, 
en  su  gallarda  caravela 
los  marineros  volarán. 

Al  mar,  al  mar. 

Marq. 

Oís? 

Yirg. 

Canción  de  marineros. 

Marq. 

Esos  son  mis  compañeros 
que  me  anuncian  que  de  Francia 
parten  ya. 

Esa  canción  marinera, 
dos  veces  más  sonará; 
si  aquí  escucho  la  postrera, 
sin  mí  la  barca  ligera 
partirá. 

Yirg. 

(Aterrada.) 

Infeliz,  por  la  memoria 
de  tu  madre,  por  su  gloria 
vete. 

Marq. 

No. 

Por  qué  os  apuráis?  Contento 
si  no  logro  aquí  mi  intento 
muero  yo. 

MUSICA. 

Es  el  amor 

quien  déspota  me  manda 
llevarme  esa  flor. 

Virg. 

Es  el  amor 

quien  manda  cariñoso 
guardar  esa  flor. 

Marq. 

i  ■  •  mmm—mm 

Guardadla,  hermosa  niña, 
guardadla  para  siempre, 
que  tanto  sacrificio 
mi  vida  no  merece. 

Así  por  dos  hermosas 

VlRG. 


Marq. 

Virg. 

Marq. 

Yirg. 


Marq. 


Yirg. 
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aquí  podré  espirar; 
no  encontraré  en  la  vida 
mayor  felicidad. 

Tan  noble  acción  inspiran 
tan  frívolas  mujeres! 
Tamaño  sacrificio 
su  bella  no  merece. 

Si  llego  á  verme  amada 
con  ilusión  igual, 
no  encontraré  en  la  vida 
mayor  felicidad. 


La  mujer  por  que  has  venido 
no  merece  que  la  quieras. 

Si  en  perderte  ha  consentido, 
no  consiento  yo  que  mueras. 

(Va  á  cortar  la  flor.) 

Detenéos...  Ya  cortada! 
Toma;  parte,  y  vive  en  paz. 
Tan  hermoso  sacrificio 
nunca  yo  podré  pagar. 


Toma  esta  flor, 
emblema  de  tu  amor, 
aunque,  cruel, 
al  mió  soy  infiel. 

Para  salvar 
tu  vida,  sin  dudar, 
corté  la  flor 
emblema  de  mi  amor, 

Por  esta  flor, 
emblema  de  tu  amor, 
hice  cruel 

que  fueras  hoy  infiel. 
Quiero  jurar 

que  siempre  he  de  adorar 
la  hermosa  flor, 
emblema  de  tu  amor. 


En  recompensa  al  sacrificio 
quiero  esperar  de  tí, 


Marq. 


* 

VlRG. 

Marq, 

Virg. 

Marq. 

Virg. 

Marq. 

Virg. 

Marq. 

Virg. 


que  al  contemplar  á  la  que  adoras 
te  acordarás  de  mí. 

En  recompensa  al  sacrificio 
jurarte  quiero  aquí, 
que  donde  quiera,  mientras  viva, 
me  acordaré  de  tí. 

HABLADO. 

(Con  música  en  la  orquesta.) 

Tienes  lo  que  anhelabas, 
parte  de  aquí. 

No  me  echeis  todavía, 
soy  tan  feliz. 

Hasta  no  verte  en  salvo 
siento  temor; 
vete,  te  lo  suplico, 

vete,  por  Dios. 

Siento  á  tu  lado  tanta 
felicidad. 

No,  que  aún  no  estás  en  salvo. 

Y  en  eso  está? 

No,  que  sólo  el  recuerdo 
me  hará  feliz 
del  noble  sacrificio 

que  hacéis  por  mí. 

(Como  un  reproche.) 

Pues  que  tú  eres  dichoso 
con  esa  flor, 
no  hables  de  sacrificio; 

vete,  por  Dios. 

Es  solo  limosna 

el  bien  que  yo  os  debol 

(Sintiéndose,  á  su  pesar,  enamorada  de  él.) 

Nada  me  preguntes; 

desde  hace  un  momento 

ni  sé  que  me  pasa, 

ni  sé  lo  que  quiero. 

Miro,  ay  desdichada, 
todo  el  mal  que  he  hecho; 
por  ello  me  culpo... 
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mas  no  me  arrepiento! 

No  quiero  que  mueras, 

lo  sabes?  No  quiero; 

y  en  fin,  vete  al  punto, 

por  Dios  te  lo  ruego.  (Vocea  dentro.) 


MUSICA. 


Viro. 

Oh,  cielos,  es  tarde!  (Entreabre  la  puerta.) 
Mi  padre...  aldeanos!... 

Os  buscan,  sin  duda, 
por  Dios,  ocultáos. 

Marq. 

No. 

Virg. 

Vuestra  vida  me  pertenece; 
yo  la  he  ganado;  marchad,  por  Dios. 

Marq. 

Mi  vida,  tanto  ya  no  merece. 

Yirg. 

Yo  os  lo  suplico  por  mí  y  por  vos. 

Marq. 

Lo  haré,  si  así  logro 
calmar  vuestro  afan. 

Yirg. 

Subid  y  encerráos, 

(Mostrándole  el  pabellón.) 

/ 

que  allí  no  entrarán. 

(Ocúltase  el  Marqués  en  el  pabellón.) 

ESCENA  XI. 

Virginia. 

. — YlDAL. —  Gastón. — Aldeanos  armado*. 

Coro. 

Busquemos  todos 
al  criminal, 
y  en  nuestras  manos 
perecerá. 

Yirg. 

Qué  es  esto,  padre  mió? 

Vidal. 

Un  hombre  en  esta  quinta 
han  visto  penetrar. 

Yirg. 

No  hay  nadie,  yo  os  lo  fío. 

Gast. 

Mirad  tras  esa  puerta.  (La  de  la  estufa.) 

Yirg. 

(Yo  tiemblo!) 

Vidal. 

(Mirando.)  Aquí  no  está! 

Yirg. 

(Ay,  cielos,  es  muerto 
si  al  cabo  le  ven!) 

Gast. 

—  29  — 

(Dirigiéndose  al  pabellón.) 

Viro. 

Seguidme,  muchachos. 
Atrás;  no  entrareis. 

Vidal. 

Dejadme;  yo  solo 

Viro. 

buscarle  sabré! 

Oh,  padre,  si  me  amas, 

Vidal. 

detente! 

Di,  por  qué? 

Viro. 

De  rodillas  te  lo  imploro. 

Vidal. 

Por  qué  tanta  obstinación? 

Viro. 

Tú  mancillas  la  honra  mía, 
hija  infame! 

Santo  Dios! 

Vidal. 

Jamás  la  pena  mia. 

vagar  ha  de  tener. 

Viro. 

Ay,  triste  del  que  fia 
su  honor  á  una  mujer! 
Aliento  y  osadía; 

Gast. 

salvarle  es  menester, 
aunque  la  vida  mia 
aquí  deba  perder. 

Yo  bien  se  lo  decía, 

Coro. 

y  ya  se  puede  ver: 
el  tonto  se  escondía, 
cojerle  es  menester. 

Muy  bien  él  lo  decía 

y  al  fin  se  puede  ver: 
alguno  se  escondía; 
cojerle  es  menester. 

Viro. 

Ahí  hay  un  hombre. 

Vidal. 

(Aparte  á  Vidal.) 

Infame! 

Viro. 

Y  tú  le  has  de  salvar. 

Vidal. 

(No  quiero  yo  testigos 

á  mi  deshonra  dar.) 

(Al  coro.)  No  hay  nadie,  os  lo  aseguro; 
podéis  todos  marchar. 

(Por  qué  será? 

No  hay  duda  alguna 
*  que  oculto  está. 


Gast.  y  Coro 


Vidal. 

Virg. 


Vidal. 

Virg. 

Marq. 


Virg. 

Marq. 


Vidal. 

Virg. 

Vidal. 

Marq. 

Virg. 

Marq. 
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;  Por  lo  que  aquí 

pueda  tronar, 
debemos  todos 
alerta  estar. 

(Van  retirándose.) 

Por  qué  será? 
qué  pasará?) 

ESCENA  XII. 

Virginia.— Vidal.— Luego  ei  Marqués. 

HABLADO. 

(Después  de  una  pausa.) 

Que  salga.  Quién  es? 

Un  hombre 

cuya  vida  está  en  peligro. 

Y  tú  me  vas  á  ayudar 
á  salvarle. 

Yo? 

(Viendo  al  Marqués.) 

Dios  miol 

Servidor.  Me  llamo  Héctor 
de  Cardillac,  y  soy  hijo 
del  difunto  marqués  de 
Bresson 

Salvadle,  es  un  niño. 

Basta  de  súplica  y  llanto; 
sois  ya  muy  buena  conmigo: 
os  molestáis  demasiado; 
y  por  un  desconocido... 
(Desconocido?...  No  es  tanto 
el  mal.) 

(Anhelante.)  (Qué  dirá?) 

(Kespiro.) 

Ahora  vos  podéis  cumplir 
vuestro  deber;  yo  sé  el  mió. 

Padre  mió,  por  piedadl 
Soy  emigrado;  he  venido 
á  Francia...  y  vengo  á  parar 


Vidal. 

Marq. 


Vi  rol 

Vidal. 

VlRG. 

Marq. 


Vidal. 

Marq. 


Virg. 


Virg. 

Vidal. 

Virg. 


á  manos  del  enemigo. 

Qué  edad  tienes? 

Qué  os  importa? 

Más  jóvenes  los  ha  visto 
la  guillotina. 

(Se  oye  de  nuevo  la  canción  de  loa  marineros.) 
(Me  avisan.) 

(La  señal.)  Oh,  yo  te  pido 
que  le  dejes  partir  prontol 
Bien,  que  huya.  (Fuera  inicuo... 

Un  niño.) 

Qué  bueno  eres! 

(A  Vidal,  con  cierta  arrogancia.) 

Gracias. 

(A  Virginia,  con  pasión.) 

Acaso  el  destino 
no  querrá  que  ya  en  la  vida 
volvamos  á  reunirnos. 

Pero  yo  llevo  de  vos 
un  recuerdo  tan  querido, 
que,  mientras  me  quede  aliento, 
siempre  vivirá  conmigo. 

Vete. 

(Deteniéndose  en  la  puerta.) 

(Será  una  emboscada! 

Dios  me  proteja!)  (Besa  la  flor  y  sale.) 

(Virginia  se  queda  escuchando  junto  á  la  puerta. 
Pausa,  durante  la  cual  preludia  la  orquesta.  Sue¬ 
na  un  tiro.) 

Dios  mió! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Virginia. — Vidal. 

MUSICA. 

Le  han  muerto! 

Esos  infames!... 

(Vase  precipitadamente  por  el  foro.) 

Ha  sido  una  traición. 


Marq. 


Marq.  y 

Coro. 

Yirg. 


En  él,  por  mi  flaqueza, 
mi  amante  se  vengó. 

(Lejos.) 

En  recompensa  al  sacrificio, 
te  juro  desde  aquí, 
que  mientras  dure  mi  existencia 
me  acordaré  de  tí. 

j  Al  mar,  al  mar,  etc.  etc. 

Graqias,  Dios  mió, 
en  salvo  al  fin. 

Mientras  me  dure  la  existencia 
me  acordaré  de  tí. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 
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PRUEBAS  DE  FIDELIDAD,  juguete  en  uu  acto  y  en  verso. 
NOTICIA  FRESCA,  id.  id.  (1) 

FALSOS  TESTIMONIOS,  id.  en  prosa. 

MARTES  Y  MIÉRCOLES,  id.  en  verso. 

FUERZA  MAYOR,  id.  id. 

HAY  ENTRESUELO,  id.  en  prosa. 

EL  DEMONIO  QUE  LO  ENTIENDA,  id.  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
EL  OTRO  YO,  id.  en  un  acto,  en  prosa. 

LA  VENDETTA,  id.  id.,  en  verso. 

LA  VENTA  DEL  PILLO,  tonadilla  en  verso.  (3) 

NI  VISTO  NI  OIDO,  juguete  en  un  acto,  en  verso. 

TENTAR  AL  DIABLO,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

LO  DE  ANOCHE,  juguete  en  un  acto,  en  prosa. 

Á  TONTAS  Y  Á  LOCAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  TRAPOS  DE  CRISTIANAR,  juguete  en  tres  actos,  en  prosa.  (4) 
AMOR,  PARENTESCO  Y  GUERRA  Ó  EL  MEDALLON  DE  TOPA¬ 
CIOS,  drama  burlesco  en  un  acto  y  en  verso.  (1) 

GANAR  TIEMPO,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  DE  SAN  QUINTIN,  id.  id.,  en  prosa. 

r  r 

MUSICA  CLASICA,  disparate  cómico-lírico,  en  un  acto  v  en 
prosa.  (5) 

SOLITOS,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 

NADA  ENTRE  DOS  PLATOS,  entremés  lírico,  en  prosa.  (5) 
TOMASICA,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

TU  DUEÑO  TE  VEA,  proverbio  en  un  acto  y  en  verso. 

ESCUELA  DE  MEDICINA,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  SERENATA,  opereta  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros.  (5) 

DE  CONFIANZA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

PERROS  Y  GATOS,  id.  id. 

PARES  Ó  NONES,  id.  id. 


- 


(1)  En  colaboración  con  D.  Vital  Aza. 

(2)  Id.  con  D.  Constantino  Gil. 

(3)  Música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca, 

(4)  En  colaboración  con  D.  Jo3ó  Campo-Arana, 

(5)  Música  del  maestro  Chapí. 


COMO  PEDRO  POR  SU  CASA,  juguete  en  un  acto,  en  prosa. 

LOS  TIRANOS,  comedia  en  un  acto,  en  prosa. 

LA  CRUZ  DE  FUEGO,  zarzuela  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa.  (1) 
SAN  FRANCO  DE  SENA,  drama  lírico  en  tres  actos.  (Refundí 
cion.)  (2) 

JUAN  Y  PEDRO,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  FLOR  DE  LIS,  zarzuela  id.  id.  (3) 

GULDNARA,  ópora  en  un  acto.  (4) 


(1)  Música  del  maestro  Marqués. 

(2)  Id.  del  maestro  Arrieta. 

13)  Id.  del  maestro  Chapí, 

(4)  Id.  del  maestro  Brull. 
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I  1  TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES.  ^ASSacionl* 


4  3  A  un  sí,  un  nó .  1 

o  M  Cambiar  de  clima .  1 

n  »  Cascabeles . . .  i 

n  >  ¡Como  está  la  Sociedad!. . ü] !  1 

ii  >  Contratos  al  vuelo . .  1 

»  >  Currito . ]]]  i 

*  >  Curriyo  el  Esquiiaor. . . .  i  ]  * ]  l 

>  >  Dos  excéntricos .  1 

4  2  El  chiripero . i 

»  »  El  faldón  de  la  levita . ]]  i 

ti  ii  El  grito  del  pueblo . .  ]]]  1 

*  9  El  iápiz  mágico .  1 

4  1  El  mono  Tom  Kong . ]  ]  ]  ]  i 

>  »  El  proceso  del  sainete .  1 

»  >  El  rosario  de  mi  Aurora....].  1 

9  9  El  tambor  mayor .  ”*  1 

»  •  ei 93 . ;;;;  i 

y  5  Ellos  y  nosotros  (segunda  par¬ 

te  de  «¡Eli,  á  la  plaza!»...  1 
ii  n  Enredos  y  compromisos. .. .].  4 

ii  ii  Escapar  con  suerte . .  1 

3  3  Flamencomanía . ]  ] .  l 

>  »  Fortuna  te  dé  Dios,  hijo. ...! !  1 

3  2  Golpes,  fagina  y  retreta . ] .  1 

ii  ii  Guldnara  (ópera) . .  1 

n  o  ¡Hoy  sale,  hoy! . . .  1 

2  2  Jugar  con  trampa .  1 

ti  ti  La  abuela . .  ]  1 

ii  n  La  flor  de  lis . ]  1 

ii  n  La  mano  blanca  . .  ]  ]  i 

7  4  La  mantilla  blanca . .  ]]]  1 

7  4  La  oración  de  San  Antonio.. .  .’  l 

*  »  La  salsa  y  los  caracoles . ].  1 

»  »  Los  cómicos  de  mi  pueblo...].*  l 

3  2  Meterse  en  honduras . . ]]  1 

»  »  Otelo  y  Desdémona . ]]]]  1 

»  »  Para  casa  de  los  padres _ _ !  .  1 

9  •  para  palabra,  Aragón . ]  i 

3  1  ¡Pobre  Gloria!. . ]]]  i 

14  4  Política  y  tauromaquia . ]]  l 

n  ii  Por  una  credencial . ]]  i 

n  ii  Por  una  lección . ]  ]  i 

i»  n  ¡Quién  fuera  liebre! . .]]  l 

n  ii  Quien  más  mira . .  .  i 

6  3  ¡Salero,  vivan  los  toros! . .  1 

»  »  Tersícore  y  Elío .  1 

6  4  Tipos  al  amanecer .  1 

»  »  Todos  art  stas .  1 

»  9  Trabajo  perdido .  1 

»  >  Un  lio  en  el  ropero .  1 

3  1  Valiente  pesca .  1 

5  1  Valiente  sobrino  .  1 

ii  ii  Vivitos  y  coleando .  1 

n  n  De  Cádiz  al  Puerto .  2 


»  »  De  inspector  á  embajador  ó  las 

bodas  de  Chiripa .  2 

»  »  De  la  noche  á  la  mañana...,-. .  ¿ 

>  »  ¡Eh,  á  la  plaza!  y  Ellos  y  nos¬ 


otros . .  2 

*  *  España  pintoresca .  2 

>  »  ¡Hatrhis!  ( Revista ) .  2 

»  »  Ida  y  vuelta .  2 

*  »  La  perla  de  Triana .  2 

»  »  Manolito .  2 

»  9  Noches  de  Madrid .  2 

»  »  Una  semana  en  Madrid .  2 

»  »  El  capitán  Centellas .  3 

4  2  La  cruz  de  fuego .  3 

'9  7  Los  mosqueteros  grises .  3 

10  2  San  Franco  de  Sena .  3 


Sres.  J.  Usda  y  T.  Reig . 

L  y  M. 

Costa  y  Rey . 

L.  y  M. 

D.  An^el  Rubio . 

M. 

Sres.  Burgos,  Rubio  y  Espino — 

L.  y  M. 

Minguez,  Rubio  y  Espino.. 

L.  y  M. 

Macarro  y  Liban . 

L.  y  M. 

D.  Gabrii  1  Merino . 

L. 

Angel  Rubio . 

M. 

Sres,  Luis  Cocal  y  Reig . 

L.  y  M. 

D.  Isidoro  Herí  aridez . 

M. 

Sa.vador  María  Granés . 

L. 

Tomás  Reig . 

M. 

Sres.  Santa  María  y  Reig . 

M.  y  l|2c. 

Navarro  y  Reig . 

L.  y  M. 

Macarro  y  Liban . 

L.  y  M. 

D.  F.  Jaques  . 

L. 

Francisco  Macarro . 

L. 

Sres.  Pina,  Burgos  y  Rubio . 

L.  y  ih , 

D.  José  UÍier . 

L. 

Sres.  Minguez,  Rubio  y  Espino. . 

L  y  M . 

Castilla,  Navarr  y  Rubio. . 

L.  y  M. 

D.  Calislo  Navarro . 

L. 

Sres.  Cardin  y  tabas . 

L.  y  M. 

Lstremera  y  Brull . 

L.  y  M. 

Burgos,  Lueeiio,  Barbieri  y 

Chueca .  . 

L.  y  M. 

Diaz  barroso  y  Reig . 

L  y  M. 

Sres  Vega,  Chueca  y  Valverde. . 

L.  y  M. 

Estre^era  y  Ctnipí . 

L.  y  M . 

D.  Angel  Rubio . 

M. 

Sres.  Gorriz,  Rubio  y  Espino _ 

M.y  1  [2  L 

D.  Pedro  Escarnida . 

L. 

C.  Navarro . 

ll2L. 

Burgos,  Rubio  y  Espino... 

L.  y  M. 

Gorriz,  Rubio  y  Espino . 

L.  y  M. 

D.  Calislo  Navarro . 

112  L. 

Mariano  Pina . 

L. 

t.  Hernández . 

M. 

Eu^eb  o  Sierra . 

L. 

Sres.  Burgos,  Rubio  y  Espino. . . 

L.  y  M. 

Saquero  y  Puveda . 

L.  y  M. 

D.  Juan  »uch  Sierra . 

M. 

bres.  Rubio  y  Espino . 

VI. 

D.  1.  Hernández . 

M. 

Y .  Perez  túllanles . 

L. 

Francisco  Macarro . 

L. 

Sres.  EguiCz  y  s.  Rubio . 

L.  y  M. 

D.  Juan  Such  Sierra . 

M. 

Salvador  Lastra  . 

L. 

Tomás  Reig . 

M. 

Sr.  Hernández . 

M. 

Sres.  Cardin  y  Zapata  y  Rey - 

L.  y  M. 

Lastra,  Ruesga  y  Prieto, 

Chueca  y  Valverde . 

L.  y  M. 

Flores  García  y  Romea,  Ru- 

bio  y  Espino . 

L.  y  M. 

D.  Isidoro  Hernández . 

M. 

Sres.  Lastra,  Ruesga,  Prieto, 

Chueca  y  Valverde . 

L.  y  M. 

Pina,  Burgos  y  Rubio . 

L.  y  M . 

Gorriz,  Rubio  y  Espino.... 

L.  y  M. 

Perillán,  Rub.o  y  Espino... 

L.  y  M. 

D.  C.  Navarro . 

l|iL. 

J.  Causino . 

M. 

Sres.  Burgos,  Rubio  y  Espino — 

L.  y  M. 

D.  Tumis  Reig . 

1  j  2  M. 

R  Carrion  y  Pina  Domínguez. 

L 

Sres.  Herranz  y  Almagro . 

L.  y  1¡2  M. 

José  Estreinera . 

L. 

Sres.  Serrat  y  NVeiler . 

1[2  L. 

Esiremera  y  Arríela . 

L.  y  M. 

PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 

de  Carretas;  de  D .  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  I).  Antonio  de  San  Martin ,  Puerta  del  Sol; 

de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Rosa¬ 
do,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.%,  Puerta  del  Sol;  de 
D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  señores 
Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 

FRANCIA. 

Librería  Española  de  E.  Denné .  15,  rué  Monsigni. 
—PARIS. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


